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Autodeterminación, ¿Como? 
He leído con satisfacción el nú

mero de Enero de "Tierra Vasca". 
La publicación del artículo de 
"Zutik" -'Libertad de expresión" 
me parece una prueba- de que TV 
coincide con las ideas expuestas en 
él; es decir, con el derecho, e in
cluso la obligación, de que todas 
las tendencias políticas abertzales 
sean escuchadas y juzgadas des
apasionadamente. 

Y basado en esta idea me voy a 
permitir hacer un análisis sobre 
nuestra común afirmación de Au
todeterminación p a r a Euzkadi. 
Aunque es obvio, diré para empe
zar que estamos total y absoluta
mente de acuerdo en nuestra de
terminación de aplicar a los vas
cos el -Derecho a la Autodetermi
nación. 

Pero, por el Editorial, y por la 
tónica general de TV, se ve que 
hemos de permanecer unidos, y 
demás, "hasta el día- en que (Euz
kadi) pueda expresar libremente 
su voluntad nacional colectiva. 

Tampoco en esto diferimos apa
rentemente. Pero sí en el fondo. Y 
aquí llegamos al meollo de la cues
tión, y al título del artículo: 
"¿Cómo?". 

Los nacionalistas vascos, a mi 
juicio, hemos dicho ya suficientes 
veces que queremos la libertad pa
ra Euzkadi, y la aplicación del 
Derecho de Autodeterminación. Pe
ro hemos dicho poquísimas veces 
cómo vamos a hacernos realmente 
con el poder político antes de que 
el pueblo vasco haya desaparecido 
del mapa. 

Ya en esta línea algunos lecto
res se han indignado ante estas 
afirmaciones concatenadas. Pero, 
queridos compatriotas, dejémosnos 
de palabras de una vez; y, repito, 
antes de que sea tarde. Porque pa
ra los pueblos moribundos existe 
un "demasiado tarde" como para 
las personas. Los pueblos no son 
eternos. La Historia de su evolu
ción, muerte y substitución sí. 

¿Cómo pensamos, pues, aplicar 
realmente el deseo de autodeter
minación que palpita en nuestras 
publicaciones? La Política no se 

construye con deseos, sipo con he
chos; no con afirmaciones y lec
ciones de ética, sino con realidades. 

Ahora bien: nuestra afirmación 
de "auto-determinación" es un 
puro deseo inoperante. Pues la Re
sistencia Vasca (las mayúsculas no 
son un error, cuidado. . . ) no sólo 
está por nacer; sino que acabará 
naciendo contra grupos que hablan 
también de autodeterminación. 

Y aquí empieza la diferencia. 
Nosotros nunca podremos ejercer 

el Derecho de Autodeterminación 
por las buenas. ¿Qué pueblo ha 
conseguido su Libertad por ese 
procedimiento? Mejor dicho, ¿en 
qué proporción Y, sobre todo, ¿qué 
posibilidad real hay de que España 
(España, sí, no Franco) nos la 
conceda en bandeja y después de 
un juego limpio? Vamos a verlo de 
una vez en letras de molde; Nin
guna. 

España no entiende, ni entende
rá nunca, nuestro patriotismo. 
Francia tampoco. Para los Estados 
actuales es "romántico" todo el que 
no les rinde culto incondicional. 
Ser partidario del actual Estado 
español es visión política; ser par
tidario de una Euzkadi libre en 
una Europa federal, es romanti
cismo, aldeanismo, reaccionarismo, 
etc. Ben Bella era un "romántico" 
hasta antes de ayer; hoy es un 
hombre de Estado realista. 

A España no le interesa, ade
más, desde ningún punto de vista, 
y en especial desde el económico, 
el nacimiento de una Euzkadi in
dependiente. 

Y España, finalmente, tiene da
das pruebas más que suficientes de 
su intransigencia política, religiosa, 
lingüística, etc., como para pensar 
en una aplicación "pacífica" del 
Derecho de Autodeterminación. 

España ni entiende, ni desea, ni 
puede admitir la "pérdida" de Euz
kadi. 

No olvidemos que en 1936, frente 
a la voluntad inequívoca del País, 
y tras mil dilaciones, los liberales 
españoles sólo concedieron un Es-
tauto mínimo después de tres me
ses de guerra civil, con medio Es

tado en manos ya de Franco, y 
necesitados desesperadamente del 
apoyo de los vascos. 

Creo, por lo tanto, que esperar 
(y éste es el espíritu general entre 
nosotros) a que el Derecho de Au
todeterminación nos venga del Cie
lo, o mejor, de Madrid, es riguro
samente absurdo. La Libertad no 
vendrá de Madrid, sino que será 
impuesta a Madrid. Y sino, si ha 
de "venir", pues . . . no vendrá, y 
desapareceremos del mapa. 

La consecuencia es que hasta 
ahora hemos estado esperando a 
unas elecciones libres, para demos
trar que queremos ser libres. Y 
llevamos 27 años así, lo cual me 
parece un plazo prudente para 
caer en la cuenta de que la auto
determinación hay que imponerla. 
No pretendamos descubrir la sopa 
de ajo: todos lo s pueblos han visto 
el camino menos nosotros. Las re
voluciones y las liberaciones nacio
nales no se hacen en los salones 
de los Parlamentos opresores. 
¡Desgraciadamente \ 

Así, pues, hay que dejar de pen
sar en esas elecciones utópicas en 
'as que España, consciente de su 
fracaso, nos va a dar la Libertad; 
y hay que activar y fortificar la 
resistencia vasca. 

Esto no es predicar la violencia. 
Es, simplemente, predicar el aban
dono de la ingenuidad política- co
mo primer paso. Es, eso sí, pedir 
que se piense de nuevo en los ca
minos reales de la autodetermina
ción. 

Ya tenemos bastante con 27 años 
de espera a unas elecciones que 
sólo tendrían lugar si los españo
les se volvieran a un tiempo com
prensivos, altruistas y hasta estú
pidos. Madrid jamás concederá, 
por las buenas, unas elecciones de 
las que vaya a salir la independen
cia de Euzkadi. Considerar imbécil 
al enemigo es un síntoma sospe
chosísimo. 

Resistencia Vasca: he ahí el .ca
mino. Una Resistencia Vasca au
téntica, realista, prudente, valien
te, que imponga la Autodetermina
ción a Madrid. 

Y todos al servicio de esa Re
sistencia. 

ETARRA 


